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1.- EL TEMA DE INVESTIGACION: 

Como uno de los componentes de la dinámica demográ­
fica, la fecundidad constituye un factor esencial en los estudios 
de la población. Los determinantes de la fecundidad, dentro de -
los limites que establece la fisiologia, son de naturaleza socia~ 
económica y cultural. 

Los trabajos de investigación en población que uti­
lizan fuentes de información demográfica (censos, estadistic as vi 
t ales y encuestas) han abordado tradicionalmente el tema de la fe 
cundidad de manera individual, como si ésta fuera el resultado de 
un comportamiento que no tomara en consideración la participación 
de las personas en diversos grupos de asociación y de pertenen--­
cia. De esta forma, las determinaciones que fundamentan la elec­
ción del cónyuge, la edad al matrimonio, las costumbres sexuales 
y la toma de decisiones acerca del tamaño deseado de familia, en­
tre otros aspectos, desembocaba en diferenciales que t rataban de 
explicar el comportamiento de diferentes subpoblaciones y su vin­
culación con caracteristicas sociales, económicas, psicológicas y 
culturales (de Oliveira, 1982). En este sentido, el marco anali­
tico que privilegia el establecimiento de una cohesión entre los 
fenómenos microsociales con las estructuras más globalizadoras -­
(mediante la pertenencia a instituciones como la familia y su ads 
cripción a determinados grupos socioocupacionales) marcó nuevas = 
tendencias en la investigación en población (Torrado, 1978). Se 
puede decir, entonces, que el estudio de la fecundidad es un ele­
mento primordial, tanto para establecer la magnitud del crecimien 
to de la población cuanto para contribuir al conocimiento del pro 
ceso de constitución de las familias. La comprensión de la diná= 
mica de la población, en este contexto, es un factor de fundamen­
tal importancia en el diseño y ejecución de las políticas públi-­
cas, sean éstas de salud, educación, vivienda, empleo, grupos de 
alto riesgo y participación de la mujer en la vida de la comuni-­
dad (Boserup, 1982). 

En relación al interés en la necesaria identifica-­
ción de los distintos grupos sociales para la comprensión de la -
dinámica demográfica, éste se justifica en la medida en que un de 
terminado estilo de desarrollo, aunado a las condiciones en que = 
un pais se inserta en el marco económico internacional determina 
irnportant~s diferencias en cuanto a las condiciones de vida de -­
su población. Estas condiciones se expresan tanto en lo que se -
refiere a la estructura familiar como al comportamiento reproduc­
tivo, migratorio y frente a la mortalidad. De alli la necesidad 
de conocer las caracteristicas y la evolución de la estructura -­
productiva y de sus efectos sobre la estructura social, el proce­
so de organización territorial y diversos aspectos del comporta-­
miento demográfico como la formación de uniones, los patrones de 
relacionamiento sexual y de lactancia, la conducta frente al aboE 
to y la anticoncepción, (López, 1986), los patrones migratorios y 
la disponibilidad de alimentos y de servicios sociales (López y -
Salas, 1982). 

Todos los sectores gubernamentales y no gubernamen-
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tales empeñados en el conocimiento y/o la accion, son usuarios P~ 
tenciales de la producción de inf~rmación sobre la fecundidad : 

a) Sector salud: por su relación con la salud materno-infantil -
(la mortalidad materna, la mortalidad infantil, la lactancia, 
el aborto, la elección de métodos anticoncept ivos eficaces y 
pocos nocivos para la salud, la educación sexual). 

b) Sector educacional: por el crecimiento esperado de la pobla-­
ción en edades escolares y pre-escolares, por la inclusión en 
la curricula de contenidos sobre el funcionamiento del proce­
so reproductivo y de educación sexual. Por la relación entre 
la educación femenina y su influencia sobre la edad al matri­
monio. 

c) Sector laboral: por la vinculación con las pautas de partici­
pación en la actividad económica por sexo y edad. 

d) Sector vivienda: en lo que se refiere al tamaño y composición 
de las familias y su etapa en el ciclo de vida familiar. 

Para concluir, se puede decir que la relevancia del 
tema de la fecundidad se expresa, por una parte en la ampliación 
del conocimiento disponible sobre sus niveles, tendencias y dife­
renciales (Miró y Potter, 1984). En segundo término, que esos ni 
veles y tendencias responden a decisiones tomadas por las farni--= 
lias, que a su vez están influenciadas por sus condiciones socia­
les de vida. 

Desafortunadamente, la investigación de la fecundi­
dad ha adolecido de algunas carencias; una de ellas es la necesa­
ria imbricación entre la diversidad y complejidad de sus varias -
dimensiones. Sin embargo, los estudios realizados en época re--­
ciente permiten esperar que en los próximos años esta linea fruc­
tifique y pueda proporcionar algunas respuestas a los estudiosos 
del tema y a los responsables del diseño de políticas. 

\ 
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2.- LAS RECOMENDACIONES INTERNACIONALES PARA LAS RONDAS CENSALES 

DE 1980 y 1990.-

La inclusión del tema de la fecundidad en los cen­
sos de población es de gran importancia en aquellos paises que -
muestran deficiencias en la cobertura y calidad de los registros 
vitales. En estos paises, los censos de población permiten est! 
mar las medidas de la fecundidad y de la mortalidad que no po--­
drian obtenerse de otras fuentes. Aún en aquellos paises en los 
cuales la carencia del sistema de información no es grave, la in 
clusión de algunos de los temas investigados en los últimos dece 
nios -hijos nacidos vivos, hijos actualmente vivos, edad al con~ 
traer matrimonio- es deseable, ya que permite obtener datos en -
forma oportuna y de c alidad aceptable. Posibilita, además, la -
producción de información de fecundidad y/o mortalidad vinculada 
con dimensiones de indole social y económica, hecho que no puede 
lograrse a través de las estadisticas vitales y que resulta de -
fundamental importancia para el estudio de la dinámica sociodemo 
gráfica. 

La población objeto de estudio de la fecundidad de 
berá estar constituida por las mujeres de 15 años y más (en alg~ 
nos paises el limite inferior de la edad se sitúa a los 12 o a -
los 14 años). También se recomienda que cuando se investiguen -
los nacimientos vivos dentro de los 12 meses anteriores al censo 
(o la fecha de nacimiento del último hijo nacido vivo) y las de­
funciones de niños menores de 1 año quizás sea conveniente dism! 
nuir el limite superior de la edad de la madre. Esto es, en el 
caso de las preguntas sobre hijos nacidos vivos e hijos actual-­
mente vivos no se establece limite superior de edad; en las pre ­
guntas sobre nacimientos del último año (o fecha de nacimiento -
del último hijo) se sugiere acotar el limite superior en 45 6 49 
años. 

Se considera apropiado, también, que se intente e~ 
trevistar directamente a las mujeres para que ellas viertan su -
propia experiencia de historia de nacimientos. Esto redundará -
en la calidad de la información y tenderá a reducir las omisio-­
nes u olvidos. 

\ 
La experiencia de los censos del 80 y las evalua--

ciones de la calidad de la información permiten recomendar la i~ 
clusión de una serie de preguntas para la estimación de la fecu~ 
didad. Por su carácter minucioso es posible que este conjunto -
de preguntas resulte más adecuado para encuestas por muestreo -­
que para los censos de población, por el tiempo que implica la -
formulación y la verificación entre los datos recogidos. Pese a 
ello, y por las razones expresadas más arriba, la incorporación 
de la temática de la fecundidad en los censos de población se 
considera obligatoria. Estas dos circunstancias -necesidad y -­
tiempo requerido- fortalecen la inclusión de las preguntas en el 
cuestionario censal ampliado que se aplica a una muestra de las 
mujeres censadas, advirtiendo que estos datos deben obtenerse de 
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las mismas mujeres entrevistadas en el cuestionario básico para -
que la producción de información cubra los requisitos necesario s 
para su análisis posterior. 

Es importante, asimismo, establecer y comunicar las 
ventajas y limitaciones que atañen a los procedimientos técnicos 
y metodológicos de las estimaciones sobre la fecundidad (y sobre 
la mortalidad), con el fin de alertar sobre los distintos tipos -
y grados de error a que están sujetas. 

2.1.- HIJOS NACIDOS VIVOS 

La información sobre hijos nacidos vivos permite: 

l. Calcular medidas de fecundidad retrospectiva a partir -­
del número de hijos nacidos vivos hasta el momento del -
censo, desde el inicio de la edad fértil hasta la edad -
actual en el relevamiento. 

2. Elaborar medidas de fecundidad actual tomando en cuenta 
la fecha de nacimiento del último hijo nacido vivo -pre­
ferentemente el dia, mes y año- o los hijos nacidos vi-­
vos en el transcurso del año anterior al censo. 

3. La combinación de los hijos nacidos vivos con la identi­
ficación de la madre natural -detectada en el tema •rela 
ción con el jefe u otro miembro de referencia del hogar• 
de los niños menores de 15 años permite establecer medi­
das de fecundidad para los años anteriores al censo por 
el método •de los hijos propios" (Cho, 1974~ Feeney 197~ 
Behm, 1980). 

La información sobre el número de hijos nacidos vi­
vos debe incluir a todos ellos, tanto legítimos como ilegitimes, 
tenidos en todas las uniones conyugales de la mujer y sea cual -­
fuere su estado conyugal actual (en el momento del censo), inde-­
pendientemente de que hayan muerto o de que no habiten en el ho-­
gar o en el pais. Esta definición excluye a los nacidos muertos. 

En ocasiones es conveniente desagregar la informa-­
ción sobre los hijos nacidos vivos preguntando por 

1) aquel±os que residen en el hogar, 

2) los que tienen su domicilio en otro hogar (sea en el te­
rritorio nacional o en un pais extranjero) 

3) aquellos que han fallecido 

Si fuera posible, una pregunta adicional que indaga 
ra acerca de los hijos e hijas de cada una de las 3 divisiones an 
teriores seria muy conveniente, en el sentido de otorgar una ma-= 
yor confiabilidad a los datos recogidos. 

Las recomendaciones expresan, con respecto a este -
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tema, que los paises deben guiarse por su propia experiencia en 
censos y encuestas, por las prioridades de investigación y por -
los recursos disponibles para la operación censal. 

Con respecto al método "de los hijos propios" se -
sugiere preguntar a las mujeres con hijos nacidos vivos si éstos 
residen en el hogar a los efectos de identificar la madre natu-­
ral de cada uno de los niños menores de 15 años que habitan en -
el mismo. 

2.2.- HIJOS ACTUALMENTE VIVOS 

Esta información debe recoger datos de todos los -
hijos que ha tenido la mujer entrevistada en el censo, que viven 
en el momento del relevamiento. Debe incluir a los hijos que re 
siden en el hogar y a los que viven en otro hogar, sea dentro o 
fuera de las fronteras del pais. 

La población femenina en estudio es la misma que -
contestó sobre el número de hijos nacidos vivos, sin exclusión -
de ningún estado conyugal. Si se utilizó un cuestionario censal 
ampliado, las preguntas sobre hijos actualmente vivos formarán -
parte del conjunto que busca estimar la fecundidad y la mortali­
dad. 

2.3.- FECHA DE NACIMIENTO DEL ULTIMO HIJO NACIDO VIVO O NACIMIEN­

TO DE HIJOS NACIDOS VIVOS EN LOS 12 MESES ANTERIORES AL -­

CENSO 

La estimación de la fecundidad actual debe reali-­
zarse con la información recogida para todas las mujeres en eda­
des reproductivas, desde el limite inferior seleccionado (12, 14 
ó 15 años) hasta los 45 ó 49 años de edad, independientemente de 
su estado conyugal. 

La evidencia disponible permite recomendar la in-­
clus ión de la fecha de nacimiento (dia, mes y año) del último h! 
jo nacido vivo. Se cree que las omisiones de nacimientos se re­
ducen al preguntar la fecha; aunque esta respuesta no proporciora 
información sobre el número de niños nacidos en el último año, -
muestra en cambio el número de mujeres que tuvieron al menos un 
nacido vivo en ese periodo. 

2.4.- EDAD AL CONTRAER MATRIMONIO Y DURACION DEL MATRIMONIO 

Las recomendaciones para los censos del 80 y del -
90 incluyen comentarios acerca de la pertinencia de incluir pre­
guntas destinadas a conocer la edad al matrimonio y/o la dura--­
ción del mismo. 

La duración de las uniones puede definirse como el 
periodo transcurrido entre la fecha de la unión y la fecha del -
censo (o de la disolución de la unión antes del relevamiento ---
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censal). La durac i ó n debe expresarse en años cumplido s. La mane 
ra de abordar esta temát ica presenta dos alternativas. La pr i me= 
ra de ellas consiste en preguntar el número de a ños que las pers~ 
nas h an e stado c asadas o unidas , c ualqui era sea l a situació n d e -
l a unión: legal o consensual. Otra posib i lidad es preguntar l a -
f echa del matrimon i o o unió n (eventualmente de su diso lución ) y , 
poster::brmente, calcular su duración. 

La edad a l a unión (legal o consensual) es la edad 
en años c umplidos de la mujer en el momento en que los cónyuges -
comienzan a vivir j untos. Puede obtenerse preguntando en f o rma -
direc ta cuántos años tenía en el momento de la unión o matrimonio 
o i ndagar acerca de la fecha del matrimonio y calcular la edad -­
posteriormente. 

Para los censos se recomienda investigar la edad a 
l a pri mera unió n a las mujeres actualmente unidas (en el momento 
d e l c enso) que han tenido una sola unión . Esto posibilita produ­
cir información de la f ecundidad por duración de la unión (o edad 
a la primera unión). Si se tabularan, en cambio, todas las unio­
nes y las duraciones de cada una de ellas habria que separarlas -
por subgrupos de edad al contraer cada unión, duración de cada -­
una de ellas, tiempo de uniones disueltas, lo cual dificultaria -
enormemente el manejo de la información. 

\ 



3.- LA EXPERIENCIA DE LOS CENSOS ARGENTINOS Y DE ALGUNOS PAISES 

SELECCIONADOS 

Como se vió en el apartado 2, las recomendaciones -
i nternac ionale s prescriben efectuar el conjunto de preguntas des­
tinado a obtener información de los hijos nacidos vivos a las mu­
jeres de 15 años y más, independient emente de s u estado conyugal. 
En la revisión de las cédu las censales de algunos paises seleccio 
nades y de 2 c ensos experimentales (de J un in de los Andes, Argen= 
tina y de Cliza, Bolivia) (ver c uadro 1), 8 -O.e ellos formulan las 
preguntas a mujeres de 15 años y más y 9 reducen el limite infe-­
rior a los 12 o a los 14 años, dependiendo de la importancia que 
se asigne a la magnitud que muestra la fec undidad temprana en la 
t otalidad del pais o en subgrupos de su población. Este último -
es el caso de Colombia, que recorta para la temática de fecundi-­
dad a las mujeres indigenas de 12 años y más y al resto de la po­
blación femenina a part ir de los 15 años. Es indudable que este 
c riterio obedece a dos conductas reproductivas claramente diferen 
ciables entre ambas poblac i ones; sin embargo, surge la inquietud­
con respecto a los criterios de clasificación de "lo indigena y -
lo no indigena". 

Un punto a definir, en el caso de nuestro pais para 
el CEN 90, el problema del limite inferior ea la edad de las muje 
res. De acuerdo a Somoza (comunicación personal), la inclusión= 
de las mujeres menores de 15 años entorpece la labor de los empa­
dronadores, al tener que formular el conjunto de preguntas perti­
nentes a un informante que puede sentirse incómodo por l a indole 
de lo que se investiga. Aunque se recomienda obtener la informa­
ción de manera directa de las propias mujeres -porque ellas re--­
cuerdan con mucha mayor confiabilidad su propia experiencia en -­
las historias de nacimientos- en numerosas ocasiones esto no se -
da en la realidad. La magnitud de esta limitación tampoco puede 
captarse en el censo, ya que no se consigna si el respondente es 
o no autoinformante. 

Una recomendación adicional, también expresada por 
Somoza, es realizar la pregunta acerca del total de hijos nacidos 
vivos indagando explicitamente por el número total de hijas e hi­
jos nacidos vivos, por la c omprobación de omisión de las hijas si 
la pregunta se formula en forma genérica (Somoza, 1987). En esta 
linea de pensamiento puede agregarse que el censo de Cuba de 1981 
también inquirió sobre hijas e hijos. 

Con respecto al limite inferior de la edad para la 
población femenina censada, y teniendo en cuenta la experiencia -
de censos argentinos recientes (12 años en la Nueva Capital de --
1986, 14 años en el censo de 1980 y 12 años en el censo de 1970), 
y la de una gran cantidad de paises latinoamericanos, se sugiere 
mantener la edad de 12 años como inicio de la serie de preguntas 
sobre fecundidad y mortalidad. Esta sugerencia se asienta, por -
una parte, en la necesaria comparabilidad de las fuentes censale~ 
Un motivo adicional es la posibilidad de conocer, mediante el re­
levamiento del censo, un aspecto de la fecundidad adolescente, --
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fenómeno que tiende a crecer en varios paises de la región. S i -
bien cabe esperar una serie de limitaciones del tramo de edad -
inferior a los 15 años, también es indudable que la captación de 
los niveles de este fenómeno será de utilidad para el diseño de -
politicas de salud, educación y acción social en general. En este 
sentido, las recomendac iones para los censos del 90 mencionan la 
relevancia del tema de la fecundidad adolescente, de menores de -
20 años, y de mujeres mayores de 35 años, por constituir un grupo 
de alto riesgo dentro de la población en edades reproductivas (C~ 
pal, 1987). 

Tomando en consideración la experiencia del decenio 
del 80, el censo de Cuba de 1981 hizo una sola pregunta que cons­
taba de 2 partes. Se preguntó "sólo para hembras de 15 años y -­
más", cualquiera sea su estado civil o conyugal: 

Pregunta 19.- lCuántas hijas e hijos nacidos vivos ha tenido en -
t oda su vida y de ellos cuántos están vivos ahora? 

La primera parte ttcuántos ... en toda su vida? luego 
de formularse se aclarará inmediatamente que 

se incluirán todos los hijos e hijas nacidos vivos aunque ha-­
yan fallecido inmediatamente después del parto, 

se considerarán las hijas e hijos de todos los matrimonios o -
uniones que haya tenido la madre, 

no se olvidará de incluir aquellos que actualmente ro msi..dn con 
ella en la vivienda. 

Se considerará un hijo nacido vivo aquel que al na­
cer respire o manifieste cualquier otro signo de vida independien 
temente que fallezca momentos despúes de haber nacido. 

Se anotará la cifra indicada por la inf orrnante en -
el casillero correspondiente, recordando hacer las anotaciones -­
con 2 digitos excepto cuando declaran no haber tenido hijos nun-­
ca: en estos casos se marcará (x) en la casilla 00 de ninguno. 
En la segunda parte de la pregunta "De ellos lcuántos están vivos 
ahora?"se procederá de la siguiente forma: después de haber anota 
do la cantidad total de hijas e hijos nacidos vivos se deberá pr~ 
guntar: 

\ 

lCuántas hijas e hijos están vivos actualmente?, aclarando 
inmediatamente que 

son las hijas e hijos vivos actualmente del total que declaró -
en la primera parte de la pregunta. 

- no olvidar incluir los hijos e hijas que viven actualmente pero 
que no residen con ella en la vivienda. 

Debe recordarse, asimismo, que si en la primera par 
te de la pregunta se marcó "ninguno", lógicamente no debe reali-~ 
zarse la segunda parte de ella, por no haber tenido hijos nacidos 
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vivos. 

Cuba es uno de los paises que elevó la edad de 12 -­
años (en el c enso de 1970) a 15 años en 1981 para las preguntas dE 
la fecundidad acumulada. Es posible que la buena calidad de sus -
registros vitales esté en la base de esta decisión . Cuba ha mani­
festado preocupación por una tendencia creciente en la fecundidad 
de menores de 20 años (Mundigo y Landstreet, 1981), por la c ual -­
debe suponerse que su información al respecto proviene de estadis­
ticas de un alto nivel de cobertura y c alidad. 

En el caso del censo experimental de Junin de los 
Andes (Provincia del Neuquén) de octubre de 1986, las preguntas in 
corporadas fueron, para todas las mujeres de 15 años y más: 

lCuántos hijas e hijos ha tenido que e st é n actualme~ 
te vivos (pregunta 9) o que hayan muerto después de nacer? (pre-­
gunta 10). Su último hijo nacido vivo lvive o murió? (pregunta --
11) lEn qué fecha nació? (dia, mes y año) (pregunta 12 ) y de co--­
rresponder lEn qué fecha murió? (dia, mes y año) (pregunta 13) (SQ 
moza, 1987). De acuerdo a este autor, la pregunta sobre sobrevi-­
vencia del último hijo es clave, ya que la manera en la que se pre 
guntó habitualmente en censos pasados "lEn qué fecha nació su últI 
mo hijo?" podria excluir a los que, habiendo nacido con vida hub ie 
ran muerto poco tiempo después (Somoza, 1988). Una evaluación --= 
post-censal del mismo censo experimental permitió mostrar intere-­
santes comprobaciones vinculadas con la omisión de nacimientos, 
errores en el registro de la edad y en la fecha del nacimiento, -­
falta de información -en mujeres menores de 20 años solteras- ni-­
ños nacidos muertos y declarados como nacidos vivos y fallecidos -
el mismo dia de su nacimiento (Somoza, 1988). 

Se define como nacido vivo a todo producto del emb~ 
razo que al momento del nacimiento mostró algún signo de vida, CQ 
mo respiración, movimiento del cordón umbilical, latido del cora­
zón o algún movimiento muscular en tanto nacido muerto es aquel -
producto del embarazo de 7 meses y más de gestación que al momen­
to de su expulsión o extracción del vientre materno no p r esenta -
ningún signo de vida. 

Una recomendación muy importante es la que se ref ie 
re a la persona que informe sobre las preguntas de fecundidad. -
Se recomi'enda que sea la propia mujer la que brinde la informa-­
ción. En el caso de que asi sea debe hacerse un circulo en su -­
número de orden, en la columna correspondiente. 

Resulta de utilidad para evaluar la inclusión o no 
de preguntas y secuencia de las mismas la revisión del censo ex-­
perimental de Cliza, Bolivia, de 1985. 

En esa experiencia se preguntó: 

19.- lHa tenido algún hijo nacido vivo aunque después haya muer-­
to? 

20.- lCuántos hijos nacidos vivos tuvo en total? 



21 . - lCuántos de ello s están actualmente vivos? 

22.- De los hijos actualmente vivos lcuánt os viven en otro paí s ? 
(por sexo ) 

23.- lEn qué fecha nació su último hijo nacido vivo? ( aunque des­
pués haya muerto} 

24 . - Su último hijo nacido vivolestá vivo o muerto? 

Un i nforme sobre la evaluación de este censo experi 
mental (Macció, 1986) considera que la redacción de la pregunta~ 
19 es inadecuada si se lee a una mujer con todos sus hijos vivos: 
la respuesta es, casi siempre, no. Pareciera que la mujer va a -
retener la palabra "muerto". Para paliar este problema se reco-­
mienda simplificar el mensaje preguntando: 

lHa tenido alguna vez algún hijo nacido vivo? o lAl 
guna vez ha tenido algún hijo que nació vivo? MacciO agrega que 
una enseñanza que debe tomarse en consideración es que el celo de 
los investigadores por asegurar la inclusión de los hijos nacidos 
v i vos que murieron i nmediatamente complica de modo innecesario la 
redacción de la pregunta, por lo cual el mensaje se transmite en 
forma confusa y la comunicación resulta inperfecta. 

Es interesante el intento de detectar la emigración 
por sexo. Preguntas similares se realizaron en el Censo del Uru­
guay (1985} y de la Nueva Capital argentina (1987) y también las 
referidas a la presencia de los hijos dentro y fuera del hogar. 
Estas preguntas no se habian formulado en los Censos del 70 (To--
rrado, ) . 

Para concluir, parece de i ndudable relevancia pre-­
guntar a todas las mujeres de 12 años y más por los hijos e hijas 
ten i dos que estén vivos actualmente y que hayan fallecido después 
de nacer, por la fecha de nacimiento (en dia, mes y año) del naci 
miento del último hijo nacido vivo y en la sobrevivencia de ese -
hijo al momento del censo. Para recomendar la inclusión de pre-­
guntas que respondan al fenómeno migratorio se considera necesa-­
rio un intercambio de ideas y experiencias con el tema especifi-­
co . 

Al examinar ahora el tema de la inclusión de pregun 
tas destinadas·, a captar información sobre la edad a la primera -­
unión o duración de la misma puede verificarse que ninguno de los 
censos latinoamericanos examinados la contiene dentro de su cédu­
l a censal. Esto origina una carencia importante, sobre todo en 
aquellos paises en los cuales existe una tradición de regulación 
de la fecundidad dentro de las familias y en los que los análisis 
del comportamiento reproductivo más significativos deberian in--­
c luir una perspectiva longitudinal, en donde la duración de la -­
unión juega un papel fundamental. 

Entre los censos revisados <Ifrrdorporan preguntas so­
bre la duración de la unión figuran los de Estado Unidos, España 
y Francia. En el censo de Estados Unid9s de 1980 el universo de 
la pregunta son las personas de 15 años y más que tuvieron, al --
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meno:, . una unión. Los . censos norteamericanos tienen una larga -­
tradición en la captación de esta temática, ya que se incluye des 
de los Censos de 1910, a veces incorporando el número de años que 
se ha vivido en unión (Censos de 1900, 1910, 1950), otras median­
te la pregunta sobre la edad o fecha del primer matrimonio (Cen-­
sos de 193~, 1940, 1960, 1970 y 1980). Preguntando sobre la fe-­
cha del primer matrimonio o unión el objetivo fue llegar a la --­
edad de la persona en ese momento para utilizarla en la medición 
de la fecundidad. 

Las preguntas incluidas en el Censo de 1980 fueron: 

- Si esta persona ha estado casada alguna vez. 

a) lHa estado casada más de una vez? 

Una vez Más de una vez 

b) Mes Y año del matrimonio Mes y año de los ma-­
trimonios . 

e) Si se casó más de una vez . lSe terminó el primer 
matrimonio por causa de la muerte del esposo? (a) 

Para fines de estudio de la fecundidad se contabili 
zó a la mujeres actualmente unidas (en el momento del censo) que 
tuvieron una sola unión. 

El caso del Censo de España de 1981 es similar: Se 
pregunta a las mujeres casadas en primeras nupcias, que permane-­
cen casadas, el año de la boda. Esta información es uno de los -
mismos para producir datos sobre fecundidad, tabulándose también 
por nivel de instrucción, condición de actividad, entre otras di­
mensiones. 

El Censo de Francia de 1982, por su parte, diseñó 
como parte de su programa, una encuesta para conocer más adecuada 
mente la fecundidad y las familias. 

Las ventajas que esta i nformación puede proporcio-­
nar para el estudio del comportamiento reproductivo en el marco -
de la formación de la familia debe ser una de las fundarnentacio-­
nes para ~u inclusión en la Cédula Censal de 1990 en nuestro paia 
La adición de dos preguntas a las mujeres actualmente unidas pi-­
diéndoles que aclaren si han estado casadas más de una vez y qué 
edad tenian al contraer matrimonio -efectuada sólo al universo de 
las actualmente unidas en la primera unión- no parece configurar 
una tarea imposible de abordar, habida cuenta de los beneficios -
que esta información otorgará, al permitir realizar análisis lon­
gitudinales de cohortes femeninas que ejercen algún tipo de con-­
trol sobre la fecundidad. En este caso, que es el de nuestro --­
pais, si bien el análisis transversal es un factor valioso en el 
cálculo del crecimiento demográfico, no alcanza para aprehender -
los procesos sobre los que se basanestos fenómenos de~rltficos. 
Desde este documento se sustenta la opinión de que el estudio y -
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el conocimiento de esa dinámica debe nutrir la planificación eco 
nómica y social del pais y de sus regiones. La producción de i n­
formación con las dimensiones mencionadas, clasificada por la per 
tenencia de diversos tipos de hogares (Torrado, 1978), según su= 
condición socioeconómica, podrá sin duda satisfacer necesidades -
de información de diversos ámbitos gubernamentales vinculados con 
aspectos de salud, educación, familia, empleo, vivienda y demás -
áreas relacionadas con el bienestar de la población. 

De la lectura del Cuadro 2 surgen algunos comenta-­
ríos. El primero de ellos es el poco aprovechamiento de los da-­
tos recogidos en los censos de 1947 y de 1970. El segundo es que 
un aspecto tan relevante como el número de hijos fallecidos sólo 
se preguntó en 1970 -y no se utilizó-. El tercer y último comen­
tario tiene que ver con la temprana inclusión, desde 1985, de pre 
guntas sobre duración del matrimonio y o edad al casarse que re-= 
levaron también los censos de 1914 y 1947, aunque este último no 
las incluyó en su publicación. 

\ 
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- llUll M 

HIJOS NACIDOS VIVOS (HNV) ! SOBREVIVIENTES 

CENSO Y FECHA 

ARGENTINA (1970) 

NO HNV y 

1 
Ha tenido¡ edad de la 

HNV población 
femenina. 

r 
X 

(12 af\os y 
más) 

-ARGENTINA (1980) X X 

NUEVA CAPITAL 
(1987) 

-BOLIVIA ( 1976) 

·BRASIL (1980) 

COLOMBIA (1985) 

·CUBA ( 1981) 

(14 años 
y más) 

X 
(12 af\os 

y más) 

X 

X 
(12 af\os y 
más) 

X ( 1) 
(15 af\os y 
más) (por -
sexo) 

X 
(15 años y 
más) 

(12 anos y 
más para 

. pobla 
ción indi::­
gena) 

X 
(15 af\os y 
más) 

NO de 
hijos 
actual-
¡nen te 
vivos__ 

X 

X 

X 

X 

X 
(por 
sexo) 

X 

X 

----
NUMERO DE HIJOS ACTUAL­

MENTE VIVOS 

En el pais 

En el Fuera 

NO de HNV Cuando n, Ha tenid1 S 
ció su HNV en e v 

En el que han ·it · · it · d u imo u imo 
exterior l fallecido hijo. año. m hogar hogar 

----

X X 

- 13 -

X 

X 
(por -
sexo) 

X 

X 

( 2 ) 

( 2 ) 

Im.e.6.L filiQ _ __ __ 

X 
(12 a 49 
años) 

X 
(aunque 
después 
haya 
muerto) 

X 

X 

X 
(14 a 49 
año s) 



CUADRO I 

CENSO Y FECHA Ha tenido 

HNV 

ECUADOR (1982) 
,,,. 

ESPAÑA (1981) 

ESTADOS UNIDOS 
(1980) 

MEXICO (1980) 

PANAMA (1977) 

PERU (?)VIII 

URUGUAY (1985) 

VENEZUELA (1980) 

JUNIN DE LOS ANDES 

PREGUNTAS INCLUIDAS EN ALGUNOS CENSOS DE POBLACION SOBRE 

HIJOS NACIDOS VIVOS (HNV) Y SOBREVIVIENTES 

- HOJA 2 

--

NO HNV y NO de 
edad de la hijos 
población actual:-
feme nina . mente 

vivos . 

X X 
(15 anos y 
más) 

X 
(15 anos y 
más) 

X 
(15 a 44 

arios ) 

X X 
(12 años y 
más) 

X X 
(12 arios y 
más) 

" X 
( 15 
arios y -
más) 

X X 
(12 años y 
más) 

X X 

- - -
NUMERO DE HIJOS ACTUAL-

MENTE VIVOS NO de HNV 

que han En el pais En el 
En el ¡Fuera &l 

fallecido 

hogar. hogar. exterior 

X X X 

X 

e 
c 

uándo na Ha tenido So 
ió su - HNV en el ve 

ú ltimo último de 
h ijo. año. mo 
( mes/año) 

X 

X 

X 

X 
(15 a 49 
años) 

(ya sea 
que esté 
vivo o -
muerto) 

X 

X 



CUADRO I 

CENSO Y FECHA 

CLIZA (Bolivia) 
(1985) 

Experimental 

PREGUNTAS INCLUIDAS EN ALGUNOS CB60S DE POBLACION SOBRE 
~ ~ 

HIJOS NACIDOS VIVOS (HNV) ! SOBREVIVIENTES 

NUMERO DE HIJ06 ACTUAL-
NO HNV y NO de MENTE VIVOS 

Ha tenidc edad de la hijos 

HNV población actual- En el pais En el 
femenina. mente En el vivos. hogar 

X .-· X X 
Aunque 
después 
haya 
muerto 
(12 años 
y más) 

(1) Hijos nacidos muertos p or sexo 

(2) Se pregunta orfandad materna 

(3) Se pregunta orfandad paterna 

l Fuera ce exterior 
hogar 

X 
(por sexo) 

NO de HN\I 

que han 

fallecidc 

---

Cuando na -ció su 
último 
hijo. 
(mes/ai'\o) 

X 
Aunque 
después 
haya 
muerto 

FUENTE : Censos de población de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia , Cuba, 

Ecuador, Espai'\a, Estados Unidos, México, Nueva Capital (Viedma y -

Carmen de Patagone~, Panamá, Perú, Uruguay y Venezuela.-

Censos experimentales de Junin de los Andes y de Cliza (Bolivia) 
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- HOJA 3 -

Ha tenid 
HNV en e 
último 
ai'\o. 

Sobrevi­
vencia 
del últ i ­
mo HNV. 

X 
( 2) y ( 3) 



CUADRO 2 ASPECTOS DE LA FECUNDI DAD INVESTIGADOS 1 PUBLICADOS EN LOS 

CENSOS DE POBLACION DE 1895, 1914, 1960, 1970 y 1980 

ASPECTOS INVESTIGADOS CENSOS DE POBLACION 

1 

1895 , 1914 
1 

1947 1 1960---r 1970 
( 1 ) (1 ) ( 2 ) _L_ ( 3 ) - - - ~l 

X 

--l~ 

-------

1980 
( 5) 

X Hijos nacidos vivos 

Número de hijos nac idos X A X A X NA 

X NA 

X (vivos)A X (vivos)A X (vi v o s)A 

Hijos sobrevivientes o actualmente vivos 

Hijos fallecidos 

Hijos nacidos vivos en los últimos 12 -­
meses . 

Orfandad materna y paterna 

Anos de matr i monio 

Edad al casarse 

X A 

X A X A 

X A 

X NA 

X NA ( 6) 

X NA 

X NA 

A: Aparece en la publicación; NA: No aparece en la publicación.-

Para mujeres c asadas o viudas.-

Para mujeres casadas o viudas, divorciadas legalmente y /o 
( 1) 

( 2 ) 

( 3) Para mujeres casadas o viudas, solteras y divorciadas.-

(4·) Para todas las mujeres de 12 anos y más.­

(5) Para todas las mujeres de 14 anos y más.­

(6) Considerando el primer matrimonio.-

(7) Sólo para mujeres entre 14 y 49 anos.-

separadas.-

FUENTE: MINUJIN, Alberto, Acerca de los censo s del 90 (cuadros 1 a 7) e n l o s 

X A 

X A ( 7) 



4. LOS USUARIOS DE LA INFORMACION PRODUCIDA EN EL CENSO DE 1980 

En la búsqueda efectuada para responder a este punto 
puede comprobarse que el tema de fecundidad ha sido utilizado en -­
forma reducida. Se encuentra citado en el borrador de un trabajo -
de Edith Pantelides, Evolución reciente de la fecundidad en la Ar-­
gentina, en un estudio de Sonia Mychaszula, La fecundidad según da­
tos recogidos por el Censo de 1980, preparado para el Taller de Eva 
~ación y en la investigación del CFI coordinada por Susana Torrado­
sobre estructura social de la Argentina. 

S. VALIDEZ Y CONFIABILIDAD DE LA MEDICION EN FUENTES ARGENTINAS 

5.1. ANALISIS DE LA "NO RESPUESTA" Y DE LAS "INCONSISTENCIAS" EN 

EL CENSO DE 1980.-

Para el caso de la fecundidad se constata que la -­
magnitud de la no respuesta es intolerablemente alta en la pregun­
ta que recoge información sobre los hijos nacidos durante el año -
anterior al censo. Es asi que puede verificarse que no hubo res-­
puesta, aunque se aplicaba la pregunta, en las siguientes provin- ­
cias, con los valores que se detallan 

PROVINCIA % 

San Luis 44 
Capital Federal 38 
Santiago del Estero 17 
San Juan, La Rioja, Santa Fé, Buenos Aires 16 
Córdoba, Corrientes 15 
Catamarca, Misiones 14 
Formosa 13 
Mendoza, Salta 10 
La Pampa, Santa Cruz 9-8 

En cuanto a población que respondió aunque no se -
aplicaba la pregunta sobre hijos nacidos el últ imo año. -l las mu­
jeres mayores de 50 años?- el valor más elevado se encuentra en -
la Capital Federal, con un 70%, con porcentajes que oscilan alre­
dedor del 50% se hallan Córdoba, Buenos Aires, Catamarca, La Rio­
ja y Santa Fé; con cifras de alrededor del 40% están Chubut, For­
mosa, La Pampa, Mendoza, Misiones, Salta, San Juan y Santiago del 
Estero. 

Los valores más bajos, del 30% se ubicaron en las 
provincias de San Luis, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

La interpretación de porcentajes tan excepcionalme~ 
te elevados en todas las provincias lleva a pensar que las instru~ 
cienes a los empadronadores y, en general, a la cadena de personas 
responsables del relevamiento, fue extremadamente inadecuada y es 
una llamada de atención al entrenamiento que deberá implementarse 
en el CEN 90. 
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contrariamente, las respuestas inconsis tentes y la -
multimarca son casi inexistentes (con rangos de un décimo y menos ) 
y en los i gnorados no figura ningún caso . 

En relación a la pregunta sobre hijos nacidos vivos, 
la no respuesta, cuando se aplicaba la pregunta, se estructuró de 
la siguiente manera: 

PROVINCIA 

San Luis, Santiago del Estero 
Corrientes 
Catamarca, Formosa, La Rioja, Misiones 
Capital Federal, Córdoba, San Juan, 
Santa Fé 
Buenos Aires, Salta 
La Pampa, Tierra del Fuego 
Chubut, Mendoza, Santa Cruz 

RANGO DE PORCENTAJES 

10.73 
9.37 

8.89 a 8.41 

7.88 a 7.10 
6.97 a 6.63 
5.11 a 5.06 
4.98 a 4.18 

Si bien estos porcentajes no alcanzan los valores 
tan altos que registra la no respuesta en la pregunta sobre los hi 
jos nacidos el último año, es indudable que la calidad de la infoE 
mación resultará afectada. El desconocimiento de la estructura de 
la no respuesta -por edad, por nivel de escolaridad, por condición 
socioeconómica- deja muchos interrogantes sobre a quiénes dejó de 
formularse esta pregunta. De manera similar a lo expresado más -­
arriba, parece imprescindible extremar el cui9ado en los instructi 
vos escritos y en el entrenamiento para los responsables del rele­
vamiento y para los empadronadores. 

Inversamente la población que respondió aunque no se 
aplicaba abarca un rango que va del 3.70 (Capital Federal) a 0.97 
(La Pampa). No sabemos si fueron menores de 14 años y hombres los 
sujetos de ~sta pregunta mal aplicada. 

La multimarca y los ignorados no alcanzan ni un déci 
mo, en el primer caso, ni un 1% en el segundo. La respuesta incon 
sistente no existe. 

En la pregunta sobre el número de hijos tenidos, la 
no respuesta aunque se aplicaba no alcanzó el 1%, aunque en esta -
pregunta se ari;_astra la no respuesta de la que indaga por los hi-­
jos nacidos vivos: es evidente que al no formular aquélla en los -
casos en que correspondía, tampoco se hizo ésta . Por su parte, -­
los que respondieron aunque no se aplicaba alcanzaron valores en-­
tre el 3.8 en Capital Federal hasta el 0.68 en La Pampa. 

Los multimarca, ignorado e insonsistente no adquie-­
ren valores significativos (todos son menores al 1%) 

Por último, en la pregunta sobre hijos vivos actual­
mente la no respuesta aunque se aplicaba no superó el 1.5% en nin­
guna provincia (también esta pregunta arrastra la no respuesta ori 
ginal); los empadronados que respondieron aunque no correspondia -
van del 5.7% (en Capital Federal) al 1.2% en La Pampa. _ La multi-­
marca, los ignorados y la respuesta inconsistente son<B.spreciables. 
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En conclusión, se recomienda una cuidadcm instruc-­
ción escrita y oral y un entrenamiento que haga énfasis en el uni 
verso de cada una de las preguntas. 
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6. RECOMENDACIONES PARA EL CENSO DE POBLACION DE 1990 

6.1. PRODUCCION DE INFORMACION DE FECUNDIDAD Y MORTALIDAD * 

El siguiente es un diseño preliminar de las modall 

dades de producción de información para el relevamiento censal -

de 1990. Con posterioridad al Censo piloto, y de acuerdo a la -

evaluación de las preguntas incluidas para esa oportunidad , se -

formulará un diseño de producción de información para la Base de 

Datos y para la información édita e inédita. 

La producción de información trata de temas de fe­

cundidad y mortalidad: hijos nacidos vivos, hijos actualmente vl 
vos, hijos fallecidos, hijos nacidos vivos durante los 12 meses 

anteriores al censo, defunciones de hijos nacidos vivos durante 

los 12 meses anteriores al censo, edad al matrimonio (para muje­

res casadas , unidas, v~udas · , separadas o divorciadas con una 

sola unión o matrimonio), nivel de instrucción alcanzado en rela 

ción con las medidas de la fecundidad y de la mortalidad. 

La población incluida es la población femenina de 

14 años hasta un grupo abierto de 80 años y más, cualquiera sea 

su estado conyugal; en algunos de los tabulados se recorta un -­

grupo de edad más limitado, que abarca las edades fértiles -14 a 

49 años-. En los titules de los cuadros se especificará el uni­

verso de estudio. 

Con la información de mujeres que declararon hijos 

actualmente vivos o hijos muertos (excluyendo los casos de asig-

* En el total de tabulados se incluyen los propuestos por Jorge 

SOMOZA, a quien la autora agradece su inalterable buena disp~ 

sición para escuchar consultas y para efectuar sugerencias. 
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nación de hijos tenidos, si es que se hace (no deben hacerse --­

asignaciones sobre hijos muertos) *, pueden elaborarse c uadros -

que contemplen la siguiente clasificación : 

a) División geográfica y politica 

l. Total del pais 

1.1. Urbano 

1.2. Rural 

2. Provincias y territorio 

2.1. Urbano 

2.2. Rural 

b) Edad 

14, 15 a 19, 20 a 24, 25 a 29, 30 a 34, 35 a 39, 40 a 44, 

45 a 49, 50 a 54, 55 a 59, 60 a 64, 65 a 69, 70 a 74, 75 

a 79, 80 años y más; no declarada. 

c) Total de hijos nacidos vivos, actualmente vivos y mue r-­

tos. 

O, l,2,3,4,5,6,7,8,9,10,ll,l2,13,l4,l5 y más hijos; nú­

mero no declarado. 

Las principales estimaciones de la fecundidad y la 

mortalidad que se pueden obtener de esta tabulación son: 

a) el promedio de hijos nacidos vivos de la población femeni 

na de 14 años y más, 

b) el promedio de hijos nacidos vivos de la población femeni 

* Esta observación fue formulada por Jorge SOMOZA. 

- 21 -



na que haya tenido al menos 1 hijo nacido vivo, 

c) la proporción de mujeres que no han tenido hijos al fina­

lizar su periodo reproductivo (a partir de los 50 años de 

edad ), 

d) la base para calcular las tasas de fecundidad p or paridez, 

e) la identificación de cohortes femeninas med iant es c ensos 

sucesivos permite su seguimiento en el proceso de recons­

truir diversos comportamientos reproductivos por edad, 

f) l a base para c alcular medidas de mortalidad en los prime­

ros años de vida, 

g) la composición del hogar según el número de hijos nacidos 

vivos y muertos (dato que no se obtiene de las estadisti­

cas vitales n i de la relación con la persona de referen-­

cia del hogar en el censo, ya que los hogares censales in 

cluyen a las personas que conviven en ellos y, por lo 

tanto, no comprenden a la totalidad de los hijos de la mu 

jer empadronada~ 

\ 
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1 

Población femenina de 14 años y más por numero de hijos nacidos vivos , falle cidos, condición de 

declaración de hijos actualmente vivos y muertos.-

Grupos de Total de Declaración de hijos a~ Hijos nacidos vivos Total de hi- Proporción de hijc 

edades mujeres tualmente vivos o muer- (suma de actualmente jos muert os muertos e n el toté 
,.- tos vivos y muertos) de hijos nacidos 1 

SIN CON _y_Q.§_ 
( 1 ) ( 2 ) { 3 ) { 4 ) { 5 ) ( 6 ) ( 6 ) . /. ( 5 ) 

14 0 / 1/2/ ... /14 / 15 y más 'I Q/]/ ••. /14/15 y (con tres decim~ 

15-19 rrás / btal les) 

20-24 

. 

. 

. 
75-79 

80 y más 
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En lo que se refiere a la dimensión educacional y 

su vinculación con la información sobre nacimientos y defuncio-­

nes, el dise~o del cuadro (o los cuadros) debe incluir la misma 

población del cuadro I, con idéntica desagregación geográfica, -

etárea y de número de hijos vivos y muertos. Los aspectos edu­

cacionales pueden categorizarse como sigue: 

Nivel de instrucción: sin escolaridad, primaria in 

completa, primaria completa, secundaria incompleta, secundaria -

completa, universitaria incompleta, universitaria completa, no -

declarado. 

Los cuadros obtenidos proporcionan información so­

bre los factores ya mencionados al examinar el cuadro anterior -

e n relación al grado de escolaridad alcanzado, lo que permitirá 

establecer diferencias en el comportamiento de los dos componen­

tes del crecimiento natural. 
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Tomando en consideración la estimación de la fecun 

didad actual y de la mortalidad infantil se incluye en el univeE 

so de estudio a la población femenina entre los 14 y los 49 a~os. 

La división geográfica y politica es idéntica a la propuesta pa­

ra el Cuadro I. La edad comprende 7 grupos etáreos quinquenales 

y el limite inferior de la población en estudio: 14 a~os, 15 a -

19, 20 a 24, 25 a 29, 30 a 34, 35 a 39, 40 a 44 y 45 a 49 a~os; 

no declarada. 

La obtención de un tabulado adicional sobre nivel 

de instrucción permitirá complementar esta información para dis­

tintos grupos femeninos. 
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C U A O R O 2 

Población femenina de .!! ~ ~ años, número de hijos nacido s vivos durante los 12 meses 

anteriores al censo y defunciones entre esos nacidos vivos.-

, 

Grupos de edades Total de muj~ Total de hijos nac! Total de hijos muef 

res dos vivos en el úl- tos en el último --

timo año . año. 

( 1) ( 2 ) ( 3} ( 4 } 

14 

15-19 

20-24 

. 

. 

. 
40-44 

45-49 

No declarada 

. 



Para la determinación de medidas de la fe c und i dad 

conectadas con el estado conyugal se propone una tabulación que 

comprenda a la población femenina de 14 años y más casada o uni da 

con una sola unión o matrimonio. La división geográfic a y p o li­

tica es idéntica a la formulada en casos anteriores. La dura--­

ción del matrimonio o unión es menos de 1 año, 1,2,3, ... , años -

simples hasta 14,15 a 19, 20 a 24, 25 a 29, 30 años y más, no d~ 

clarada. El número de hijos nacidos vivos 0,1,2,3, ... , 14, 15 y 

más, número no declarado. 

Este cuadro proporciona los datos necesarios para 

calcular medidas de fecundidad en relación a las variables de du 

ración de la unión y la fecundidad de las mujeres en su primer -

matrimonio. 
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Población femenina casada o unida de 14 años y más en su primer matrimonio o unión, o casada 

(o unida) una sola vez por duración de la unión y número de hijos nacidos vivos.-

¡otal de mujeres de 14 Mujeres en su primera unión o unidas 
Duración del matrimo años y más en su prime- una sola vez con indicación del número Total de h i jos 

nio o unión ra unión o unidas una de hijos nacidos vivos. nacidos vivos 

solo vez. 

o 1 1 1 2 j ... 114 J 15 y + 1 No decla:-alo 

( 1) ( 2 ) ( 3 ) ( 4 ) 

Todas las duraciones 

Mmos de 1 año 

1 ai'\o 

2 años 

. 

. 

. 
14 años 

15 a 19 

20 a 24 

25 a 29 

30 ai'\os y más 

No dec larada 
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